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			INTRODUCCIÓN

			¿Por qué a veces odias tu trabajo (y qué hacer al respecto)?

			Seguro que alguna vez te has levantado un lunes con una sensación parecida a la resaca, pero sin haber probado alcohol. Solo pensar en tu trabajo te ha dejado sin energía antes de salir de la cama. Tal vez te preguntes: ¿por qué, si tengo un empleo estable, un sueldo digno o incluso reconocimiento, siento este vacío? O puede que, en una situación precaria e impredecible, dudes de tu capacidad para salir de ahí.

			No solo te pasa a ti. Les pasa a millones de personas que, como tú y como yo, han creído durante años que su felicidad dependía de tener “el trabajo perfecto”. Ese que encajara con sus expectativas, que las motivara y las hiciera sentir importantes, únicas, necesarias. Y cuando no lo encuentran, piensan que el problema son ellas, que no son lo suficientemente buenas o afortunadas.

			Yo también lo viví. Después de más de veinte años como ingeniero internacional, saltando de un país a otro, de un proyecto a otro, y con una carrera de esas que “lucen bien” en el currículum, me di cuenta de que estaba agotado de buscar. Cada nuevo reto profesional era solo eso: un espejismo. Al principio brillaba, parecía perfecto, pero, como un castillo de arena, se desmoronaba dejando un poso de insatisfacción difícil de explicar.

			Un día, en un hotel a cuatro mil metros de altura, en medio del altiplano boliviano, lo entendí: no era el trabajo el problema. Era la forma en que había construido mi identidad profesional alrededor de algo externo que no podía controlar.

			Ese fue el principio del cambio.

			El verdadero problema no es que tu trabajo no sea perfecto, es que hemos llegado a creer que valemos por lo que hacemos. 

			 Este libro no busca enseñarte a encontrar el trabajo ideal, porque no existe, sino construir uno con sentido, desde una identidad profesional sólida, libre y auténtica. Y siempre estás a tiempo de tomar esa decisión.

			Aquí no encontrarás frases motivadoras enlatadas ni promesas de felicidad instantánea. Vas a descubrir herramientas, reflexiones y ejercicios prácticos para que dejes de buscar fuera lo que solo puedes construir dentro.

			¿Qué significa realmente tener una identidad profesional?

			Tener una identidad profesional es saber quién eres más allá de tu puesto. Que incluso si cambias de empleo, sigues siendo tú. Es construir una carrera a tu medida fiel a tu autenticidad y no al miedo ni a la comparación.

			Este libro es para cualquier persona que alguna vez haya sentido que su trabajo no refleja quién es. Para las que están empezando su carrera y sienten presión por encajar. Para quienes llevan años de experiencia, pero sienten que han perdido el rumbo. Es para ti, si alguna vez has dudado de tu valor porque no encajabas en la empresa, el mercado, el sistema.

			Lo que aquí te propongo es una invitación y una brújula. 

			Esta no te dirá qué camino tomar, pero sí te ayudará a descubrir cuál es el tuyo y, sobre todo, a andarlo con confianza. Comencemos, y gracias por dejarme acompañarte en este viaje.

		

	
		
			
CAPÍTULO 1
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			El espejismo de las expectativas: deja de esperar lo imposible

			No hay un trabajo sin problemas, pero sí puedes construir una carrera que encaje contigo.
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			El mito del “trabajo de tus sueños” 

			Durante años nos han vendido una idea peligrosa: el trabajo perfecto. Ese que te despierta con una sonrisa cada mañana, que te permite ser tú mismo, que te llena de propósito, te paga bien y, además, te deja tiempo para ir al gimnasio, leer, viajar y cuidar de tus plantas.

			Es el equivalente laboral al príncipe azul o a la media naranja. Al igual que ellos, no existe.

			Sin embargo, millones de personas seguimos atrapadas en la búsqueda de ese trabajo ideal. Cambiamos de empresa, de sector, de ciudad o de país. Buscamos, abandonamos, nos frustramos y volvemos a empezar, como si en algún lugar, escondido, nos esperara ese puesto hecho a la medida, que solucionará nuestra vida.

			A ese patrón lo podríamos llamar el síndrome del trabajo ideal. Una búsqueda infinita que nunca termina, porque siempre que alcanzamos lo que deseábamos… aparece una nueva expectativa, un nuevo pero.

			Hay personas que buscan unicornios… y no me refiero a los emprendedores que persiguen startups millonarias. Me refiero a quienes creen que existe ese trabajo mágico que cumple con todos los requisitos: te apasiona, te da tiempo libre, te paga bien, tiene buen ambiente, te hace sentir importante, está a quince minutos de casa y, por supuesto, no tiene reuniones a las ocho de la mañana.

			Ese trabajo ideal, déjame decírtelo, es un espejismo.

			Nos han vendido la idea del “trabajo de tus sueños”, como si el empleo ideal fuera una media naranja profesional esperándote, cuando, en realidad, la mayoría de trabajos son naranjas con algún golpe, una semilla molesta y, a veces, un gajo seco.

			La trampa de las expectativas

			Conozco bien esa trampa porque la viví. Durante más de dos décadas salté de un proyecto a otro en varios países: Portugal, España, Brasil, Estados Unidos, Bolivia o México. Cada vez que cambiaba, lo hacía convencido de que “esta vez sí” sería diferente. Me decía que la empresa era mejor, el equipo más profesional, el proyecto más interesante. Al principio, todo brillaba, pero siempre aparecían los mismos problemas: burocracia, personas difíciles, decisiones absurdas, falta de libertad, rutina y aburrimiento.

			Hasta que un día me pregunté: “¿Y si el problema no es el trabajo, sino mi expectativa?”.

			La mayoría de las personas que sufren insatisfacción laboral no se sienten así porque tengan un mal trabajo, sino porque están comparándolo con un ideal inalcanzable.

			Vivimos en una cultura de “si no es perfecto, no es suficiente”. Y así cambiamos de empleo, de sector, de país…, convencidos de que el siguiente trabajo sí lo será. Pero el patrón se repite:

			
					Comienzas con ilusión, todo parece prometedor.

					Al cabo de unos meses, aparece el desgaste: burocracia, falta de reconocimiento, conflictos, tareas repetitivas.

					Entonces, aparece la idea mágica: “Tal vez mi sitio está en otro lado”.

			

			Y otra vez: nuevo trabajo, nueva esperanza, nueva decepción, en un bucle sin fin. Como cambiar de pareja cada vez que hay una discusión. Así no se construye nada.

			El caso del bucle infinito 

			Te contaré sobre Raquel, que con 37 años ya había cambiado seis veces de trabajo en menos de una década. Cada vez que aceptaba un nuevo empleo, lo hacía con ilusión, convencida de que había encontrado “el sitio”. Pero siempre, unos meses después, empezaba a sentir que no era suficiente: que el jefe no la valoraba, que el ambiente era tóxico, que el sueldo no se compensaba, que no podía ser ella misma.

			Raquel no era una persona inestable. Era brillante, trabajadora y comprometida. El problema no estaba fuera, sino dentro. Sus expectativas eran tan elevadas y rígidas que ningún trabajo real podía alcanzarlas.

			Vivía atrapada en un bucle de precariedad emocional, en el que cada nueva decepción reforzaba la idea de que aún no había encontrado el “trabajo ideal”. Lo que no veía era que ese empleo no existía. Y que la búsqueda era el problema.

			La trampa de la validación externa

			A este bucle se suma otro ingrediente peligroso: la necesidad constante de validación externa.

			Muchos de nosotros, sin darnos cuenta, hemos construido nuestra identidad profesional con base en la aprobación de los demás. El reconocimiento de un jefe, un ascenso o un aumento de sueldo. Y si eso no llega, sentimos que no valemos lo suficiente.

			Nos pasa como a los niños que esperan un premio por portarse bien. Solo que, en la vida adulta, se llama estatus, bonus anual o “eres imprescindible para la empresa”.

			El problema de vivir pendiente de esa validación es que nunca es suficiente. Siempre habrá alguien que gane más, que reciba más aplausos… Si defines tu carrera por la opinión ajena, estarás construyendo sobre arena.

			Álex y la maleta sin deshacer 

			Él tenía 32 años y tres títulos. Había trabajado en cuatro empresas de dos ciudades distintas. Cada vez que aceptaba un nuevo trabajo, decía lo mismo: “Aquí me quedo”. Pero nunca llegaba a deshacer la maleta del todo.

			En la última empresa, a los dos meses, empezó a anotar en una libreta “cosas que no le gustaban”. La lista crecía rápido. Un día, durante una comida de equipo, alguien le preguntó cómo se sentía. Respondió sin pensarlo:

			—Estoy en la etapa dos.

			—¿Qué es la etapa dos? —preguntó su compañera.

			—Esa en la que ya sabes que no te vas a quedar…, pero finges que sí.

			Álex no tenía un problema con las empresas, sino con la expectativa irreal de que el trabajo perfecto existía. No sabía construir algo propio, solo buscar lo que ya había imaginado.

			El peso invisible del reconocimiento

			Piénsalo un momento: 

			¿Cuántas decisiones profesionales has tomado por miedo a decepcionar a alguien?

			Quizá aceptaste un ascenso que no querías para no defraudar a tu familia. O tal vez continúas en un trabajo que te agota porque “sería un fracaso dejarlo”. O, simplemente, te quedas donde estás porque no quieres que piensen que te rendiste.

			Ese peso invisible del reconocimiento ajeno es una de las mayores cadenas que nos atan a la insatisfacción laboral. Nos pasamos la vida intentando cumplir expectativas que no son nuestras.

			Como si lleváramos una mochila llena de miradas ajenas, de comentarios no dichos, de gestos que nos condicionan más de lo que queremos admitir. Esa mochila pesa, aunque no se vea. Y, sin darnos cuenta, vamos tomando decisiones no desde lo que deseamos, sino desde lo que creemos que otros esperan de nosotros.

			Recuerdo el caso de Marcos, un profesional brillante que trabajaba como financiero. Había llegado lejos, pero no era feliz. Un día, en un café, me confesó: 

			—En realidad, yo quería ser profesor de secundaria. Pero mi padre no podía imaginar que su hijo, con carrera y máster, fuera a ganar menos que él en sus últimos años como funcionario. 

			Aquello le marcó. Y aunque vivía rodeado de glamour laboral, sentía que su vocación se había quedado esperando en un aula vacía.

			El reconocimiento social funciona como una droga suave: al principio sube la autoestima, pero luego se convierte en dependencia. Si no permanecemos vigilantes, acabamos mendigando aprobación como quien busca likes en una red social. Entonces empezamos a actuar como actores en una obra escrita por otros, con tal de recibir un aplauso que ni siquiera necesitamos.

			Pero tú no eres un personaje. No estás aquí para representar un papel. Estás aquí para ser tú.

			Cómo empezar a liberarte 

			La buena noticia es que puedes empezar a soltar esas cadenas. Para hacerlo, primero tienes que identificar cuáles son las expectativas que te están condicionando.

			Aquí no se trata de conformarte con un mal trabajo. Más bien, debes dejar de perseguir un ideal imposible y empezar a construir, desde hoy, un empleo que tenga sentido para ti, con sus imperfecciones, sus luces y sus sombras.

			Porque no hay un trabajo sin problemas. Lo que sí puedes tener es una carrera profesional que encaje contigo y que te permita crecer, aprender o equivocarte.

			Uno de los ejemplos más ilustrativos es el de Charles Darwin. Antes de revolucionar la ciencia, estudió medicina sin pasión y luego teología por presión familiar. Fue en su viaje a bordo del barco Beagle cuando, lejos de expectativas ajenas y con un cuaderno en la mano, empezó a observar el mundo con ojos propios. Ese cambio de entorno y perspectiva fue el germen de su descubrimiento más profundo: no sobre las especies, sino sobre sí mismo. Su carrera no fue fruto de un plan perfecto, sino de una búsqueda interior que se activó al dejar de complacer a los demás y empezar a explorar por su cuenta.

			La libertad profesional no empieza cuando cambias de trabajo. Comienza cuando cambias de enfoque. Cuando dejas de preguntarte si tu empleo te hace feliz… y empiezas a preguntarte si estás siendo fiel a lo que eres en ese empleo.

			Puedes empezar hoy mismo. No hace falta una revolución. A veces basta con una decisión silenciosa: dejar de buscar lo que no existe para construir lo que sí depende de ti.

			Como Darwin, puede que tú también estés en ese punto de partida sin saberlo, esperando que el mapa te lo dé alguien más. Pero el mapa lo dibujas tú y el viaje empieza cuando sueltas la expectativa de que tiene que ser perfecto.

			Para ponerlo en práctica, te propongo un ejercicio sencillo pero poderoso. Toma un papel y divídelo en dos columnas:
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			Una vez que tengas la lista, responde a estas preguntas:

			 

			
					¿Qué expectativas son realistas y están en mis manos?

					¿Qué expectativas son ideales o dependen de factores externos?

					¿Qué aspectos de mi realidad puedo cambiar y cuáles necesito aceptar?

					¿Qué significa para mí, de verdad, un trabajo satisfactorio?

			

			 

			Este ejercicio no es para que renuncies a tus sueños, es para que los reescribas desde un lugar más realista, más sano y, sobre todo, más tuyo.

			Lo que deberías llevarte de este capítulo

			
					El trabajo perfecto no existe, pero puedes construir uno con sentido.

					Vivir pendiente de la validación externa te condena a la insatisfacción.

					Tus expectativas laborales pueden ser tu mayor obstáculo.

					La clave está en redefinir qué significa para ti un trabajo satisfactorio, sin la opinión de otros.

			

			No se trata de encontrar el sitio perfecto, sino de crear el tuyo.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			El mito de la seguridad laboral: cómo construir la propia

			La estabilidad en el trabajo  no viene de un contrato, sino de  tu capacidad de generar valor.
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